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Ana no podía ir al colegio porque le ha-
bían sacado el apéndice. Se miraba la 
tripa y se encontraba con esa raya cru-
zada por muchos hilitos. ¡Iba a tener que 
pasar en su cuarto todo el día!

Miró una cartulina de una exposición 
vieja de geografía que estaba enrollada 
entre el escritorio y la pared, vio las cra-
yolas de colores encima de la mesa y justo 
en ese momento escuchó como su mamá 
cortaba con unas inmensas tijeras. 

Todo se juntó en un momento: iba a 
diseñar un vestido, iba a aprovechar el 
tiempo en la casa para hacerse el vestido 
más bonito de todos. 

Claro que iba a tener que pedirle pres-
tada a su abuelita la máquina de coser. 
Adoraba esa máquina de coser, podía 
pasarse horas viendo como bajaba y su-
bía la aguja trazando todo tipo de figuras 
y costuras. Era una especie de magia, 
entraban las telas de formas extrañas y 
salían convertidas en vestido. 

Pero lo que más le gustaba era el sonido: 
tracatracatratracatraca... era como una 
locomotora. 

A ratos estaba tan absorta mirando subir 
y bajar la aguja que le parecía más bien 
que la tela estaba quieta y que se trataba 
de un trencito que iba cosiendo los rieles. 
Que el mundo entero estaba partido y 
que como una cremallera la máquina lo 
iba cerrando.

A ella la habían cosido. La hizo reír pen-
sar que su piel era un vestido. ¿Cómo 
sería la piel de dentro? ¿Será que uno 
se puede quitar este disfraz? ¿Quién se 
lo habría puesto? 

Se puso a mirar su herida. Se veía roja, 
la costura no parecía ser muy buena, de 
pronto habían debido llamar a su abue-

lita en vez del médico ese inmenso de la 
bata blanca.

Se rozó con los dedos y sintió algo ex-
traño. Los hilos eran duros y raspaban.

Se miró por todos lados y pensó que el 
suyo era el vestido más raro que había 
visto. Buscó a ver si se veían puntadas por 
otros lados pero no encontró nada. ¿Cómo 
habrían hecho para meterla dentro? 

Se bajó de la cama y fue a coger la car-
tulina y los colores. La desenvolvió con 
cuidado, miró el mapa, estaba pintada 
su casa en la mitad de las montañas, la 
carretera que daba vueltas y vueltas, el 
edificio del abuelo, el parque con el co-
lumpio, el niño en el parque, las escaleras 
que subían la loma y casi llegaban a la 
casa... 

Lo volteó y comenzó a pensar en el vestido. 

Buscó las crayolas en la mesa. Cuando las 
estaba cogiendo una se le cayó debajo, 
estiró y estiró la mano y no la alcanzó. 

«Adoraba esa 
máquina de 
coser, podía 
pasarse horas 
viendo como 
bajaba y subía  
la aguja 
trazando todo 
tipo de figuras  
y costura»
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Sintió un dolorcito en la herida, parecía 
que los hilos la jalaran. No intentó más, 
ya tenía suficientes colores, se volvió 
sobre la cartulina y comenzó a pensar. 

Empezó por pintar los hilos, así que 
tomó la crayola negra e hizo una línea 
larguísima que daba vueltas por todas 
partes, luego hizo lo mismo con el azul, 
luego con el rojo. Estaba triste, el amari-
llo se había quedado debajo de la mesa. 

Ahora tenía que comenzar a hacer la for-
ma del vestido. Primero quiso uno largo, 
pero pensó que esos siempre los pisaba 
y se volvían nada cuando jugaba con la 
oveja. Se dijo: ¡más bien unos pantalo-
nes! y se puso manos a la obra. 

Se arrodilló en la cartulina y cuando es-
taba gateando para comenzar a pintar 
sintió como el prense del pantalón de la 
piyama se corría y le tocaba su herida. 
Odió sus pantalones, los que tenía pues-
tos y los que iba a diseñar. 

Se miró otra vez la cicatriz, estaba muy 
roja y se moría de ganas de jalarse los 
hilitos. Copió en la cartulina su herida. 
Aprovechó el hilo que había pintado de 
negro y lo usó para coser en el dibujo. 

De repente lo vio todo claro: ¡ya sabía el 
vestido que quería hacer! 

En la salita fuera del cuarto de Ana esta-
ba la mamá con las tijeras.  Concentradí-
sima corte que cortarás, un grito de Ana 
la sacó de su ensueño trabajador. 

Muy preocupada se paró corriendo y 
abrió la puerta para encontrarse una 
Anita llorosa hecha un ovillo encima de 
la cartulina, desnuda, y pintada de todos 
colores. 

No entendía nada, pero no perdió el 
tiempo pensando. La levantó con cuida-

do para meterla de nuevo en la cama. Le 
costó mucho vestirla, sobre todo ponerle 
los pantalones. 

Finalmente, consiguió meterla entre las 
cobijas, pero no lograba que le explicara 
como había terminado así de enredada. 

Ana solo se tranquilizó y se deslizó feliz 
en el sueño cuando la mamá le prometió 
que le llevaría los dibujos a la abuelita 
para que los cortara en tela y con ellos le 
hiciera un vestido: su vestido.

El cuento Costuras ilustrado por Powerpaola 
está inspirado en el cuento El vestido de Ana 
escrito por Alejandro Martín. La imagen 
bordada que acompaña este texto, elaborada 
por Margarita Cuéllar Barona, es tomada de 
una de las ilustraciones del libro.
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